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			«Ser felices, querer y que nos quieran.

			Esos son los tres deseos que viven en el interior de

			todas las personas, sean talenti o currenti.

			¿Cómo no voy a creer que no somos tan distintos?».

			DEVLIN GANASSI, Nuevo Tractatum del Talentum

		

	
		
			[image: Prólogo]

			Hace demasiado frío para esa época del año, lo cual ya debería de haberle puesto sobre aviso de que no va a ser un día cualquiera. Lleva días estudiando esas ruinas sin hacer descubrimientos importantes, a pesar de que está seguro de que los pergaminos que ha manejado conducen hasta allí. Aquel lugar perdido en el norte, en medio de una estepa desolada.

			Se le acaba el tiempo. La academia le ha concedido siete días, ni más ni menos. Cuando se cumplan deberá volver a las clases. Están dispuestos a prescindir de uno de sus profesores más prestigiosos por unos días en favor de alguno de sus importantes descubrimientos, pero tampoco demasiado.

			Camina por el patio principal de las ruinas, rodeado de columnas que en su momento debieron de ser impresionantes, pero que ahora están demasiado derruidas. Su fiel perra, Akra, trota y olisquea entre ellas. ¿Qué debió de ser aquel extraño lugar? ¿Una fortaleza? ¿Una ciudadela? ¿O puede que algo parecido a un templo o una basílica? Los escritos antiguos no lo aclaran del todo.

			

			—Esta parte del mundo no conoce ni una mínima parte de su pasado, ¿no te parece, pequeña?

			Akra ha vuelto a él para que le rasque las orejas. No hace mucho caso a las palabras de su dueño, pues está acostumbrada a sus reflexiones en voz alta. 

			Sigue examinando las piedras. Lo que busca tiene que ver con relatos muy antiguos, de la Edad de la Aurora, aunque en esa parte del mundo no la llamarían así. Ha leído viejos cantares que hablan de cómo, en aquel sitio, se veneraba a cuatro hermanos. Cuatro hermanos que habían venido de muy lejos con recuerdos de poderes sobrenaturales…

			Por desgracia, él puede entender muy bien a esos cuatro hermanos. Aunque no ha perdido la esperanza. 

			Su destierro dura ya muchos años, pero en algún momento tiene que acabar. Y cuando así sea, llevará a su hogar un conocimiento que siempre intuyó, pero que ahora puede demostrar. 

			La emoción lo invade solo de pensarlo; casi lo hace temblar.

			—Voy a demostrarles a todos que siempre tuve razón…

			Un momento, ¿ese arco estaba ahí el día anterior?

			Es un arco de mármol situado al pie de unas escaleras que descienden hacia un piso inferior que él no recordaba. Las escaleras, como el resto de las ruinas, tienen la piedra agrietada y cubierta de musgo y líquenes, pero parecen estables. Akra las baja con seguridad, y él la sigue, con cuidado de pisar siempre en los mismos sitios que su perra. Eso lo ha salvado muchas veces de una trampa o un desprendimiento inesperado. 

			[image: Ilustración de dos columnas que soportan un arco apuntado. ]

			El arco es precioso. Está lleno de relieves con símbolos que él conoce muy bien: una lechuza, un ciervo, dos espadas que se cruzan, un libro abierto. En su punto más alto, distingue una corona rodeada de flores bellamente tallada en el mármol. No puede evitar contemplarla con una sonrisa de triunfo en la cara. Y cuando traspasa el arco… encuentra lo que buscaba. 

			—Nada está perdido si se sigue buscando. 

			¿Cuántas veces se ha repetido esas palabras en los últimos años?

			Es como la sala central de los antiguos templos, una especie de capilla. El techo se ha hundido en muchos lugares, pero la sala se mantiene lo suficientemente entera como para que él pueda imaginársela en tiempos mejores. Hay un pedestal en el centro, donde sin duda debió de arder una hoguera. Los sacerdotes antiguos solían encargarse de que aquellos fuegos sagrados nunca se extinguieran. Y, a su alrededor… cuatro estatuas. 

			—Los cuatro hermanos desterrados —le dice a Akra. La perra sabe perfectamente que debe tener cuidado y no corretea por la estancia; siempre respeta sus descubrimientos importantes.

			Estudia bien las cuatro esculturas que lo rodean. Dos muchachos y dos muchachas, jóvenes, todos muy jóvenes, demasiado para lo que él sabe que vivieron. El primero al que le pone nombre es al mayor, porque el escultor no se olvidó de representar su ceguera. El más pequeño también es fácil de identificar, gracias a sus rasgos todavía infantiles; las crónicas no se ponen de acuerdo sobre si tenía doce o catorce años, pero poco importa. Las dos jóvenes ya no son tan fáciles de distinguir la una de la otra, salvo porque una de ellas tiene un dedo apoyado en los labios, en señal de silencio. 

			Cuatro jóvenes. 

			Cuatro hermanos. 

			Los cuatro hermanos pequeños desterrados injustamente, como él mismo: Rowan, Ariselle, Iris, Kyren. 

			Eso es lo que lo ha llevado hasta allí. 

			

			Las leyendas dicen que en los tiempos primigenios los adoraban casi como si fueran dioses, pero este lugar es el primer descubrimiento arqueológico que confirma su existencia. Por eso era tan importante encontrarlo. 

			Es el primer paso para encontrar algo más importante.

			Repasa sus nombres mentalmente.

			Rowan, talenti del sentido.

			Ariselle, talenti del corazón, susurrante. 

			Iris, talenti de la mente.

			Y Kyren, el pequeño, talenti del cuerpo. 

			Claro que todo eso no lo puede decir en la academia, ¿verdad? Se preguntarían de dónde ha sacado esa información. Cómo es posible que, de repente, tenga más conocimiento del mundo talenti del que ha llegado jamás a los currenti, que han tenido que conformarse con algunos cuentos y leyendas acerca de por qué algunos de sus hijos desaparecían y no regresaban jamás. Lo cual, si le preguntan a él, es muy injusto. Pero todavía no es el momento de las grandes revelaciones. 

			—Alguien abrirá el portal —le dice a Akra—. Vendrán a por mí. Y entonces podré contarles la verdad. Podremos comenzar a cambiarlo todo. 

			Si hubiera podido contestar, tal vez ella le habría confesado que en aquel mismo instante Zane Ganassi estaba rompiendo las barreras entre ambos mundos, traicionando así a su hermano pequeño.
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			Habían pasado varios ciclos lunares completos desde que el portal entre el mundo de los currenti y el de los talenti se había abierto, pero Oliver Foster se sentía como si se hubiera vuelto mucho más viejo.

			Recorría con paso ligero los pasillos del Liceo Septem, que estaban anormalmente vacíos. Después de lo ocurrido con el portal, con la desaparición del director Ignatius y todo lo demás, habían dado por terminado el curso antes de lo previsto, y habían mandado a los alumnos a casa. Allí solo permanecían los profesores más comprometidos y los estudiantes que no tenían a dónde regresar: aquellos que habían venido del mundo currenti. 

			Parecía que el tiempo se había detenido entonces, pero Oliver sabía mejor que nadie que era un espejismo y que, en realidad, se les estaba agotando. Por eso habían acordado aquella reunión. Comenzarían a tomar medidas de inmediato. 

			Se reunieron en el imponente salón de baile de la abadía, ahora reconvertido en un gimnasio para los entrenamientos de los talenti del cuerpo. Era un día despejado, lo que permitía que los rayos de sol atravesaran las grandes cristaleras y aportaran un poco de claridad. La mayoría de los profesores estaban ya allí, en unas sillas dispuestas en círculo para la ocasión. 

			—Buenas tardes, compañeros. 

			Oliver se sentó en el hueco entre Elias Varain, profesor de Ética, y Lilian Montague, con quien compartía el talentum del sentido. 

			

			[image: Ilustración de un paisaje urbano sombrío plasmado a contraluz, donde se ven las torres y remates de varios edificios, alguno de ellos con ventanas iluminadas, y en la zona más próxima al punto de vista de la panorámica lo que hay son ruinas, restos de unas edificaciones anteriores.]

			Todos se habían callado al oírle entrar, porque era él quien había insistido en convocar aquella asamblea improvisada. 

			Oliver era uno de los profesores más jóvenes del Liceo Septem, pero por alguna razón, tal vez por toda la leyenda que giraba en torno a sus poderes, se había ganado muy pronto el respeto del resto de los profesores. Le correspondía a él exponer sus preocupaciones, y así lo hizo. 

			—Os he llamado porque se acercan las fechas en las que el Liceo debería comenzar un nuevo curso. Es imprescindible que tomemos una decisión —comenzó. Su voz era pausada, pero firme—. Hemos esperado un tiempo para tener noticias de nuestro director, con el respeto que le debemos, pero creo que ya no podemos alargarlo más. 

			—Sobre Ignatius no nos ha llegado nada más que lo que todos hemos podido leer en los noticiarios. Ni una carta, ni instrucciones suyas, ni ninguna señal de que le preocupe lo más mínimo qué les ocurre a sus estudiantes. —Hacía tiempo que el profesor Gabler, talenti del cuerpo, no se esforzaba en disimular la rabia que sentía hacia su antiguo jefe—. Está demasiado ocupado librando su guerra por el poder.

			—Y perdiéndola. 

			Esa última y descarada apostilla provenía de Alaine Grove, la profesora de los talenti de la mente. 

			Oliver tuvo que contenerse para no reírse. 

			—Nuestro mundo está en una situación muy extraña —dijo—, con el Consejo de Sabios enfrentado, los juzgados, el Cuerpo de Seguridad Talenti, CST, y la red diplomática cada uno por su cuenta… incluso para los talenti del sentido, es difícil saber qué ocurrirá.

			—Y no te olvides de las sacerdotisas —le comentó la profesora Montague. 

			—Cierto. La guinda del pastel. 

			Ellos dos, al ser talenti del sentido, lo percibían mucho más. Desde que el portal se había abierto, las sacerdotisas habían desaparecido por completo, como si ya no tuvieran lugar en el mundo. Tal vez se hubieran ido lejos, muy lejos, a ese lugar que ellas habitaban y que estaba incluso por encima de la cadena del tiempo. 

			Eran solo conjeturas en las que se detenía de vez en cuando. 

			A aquella reunión, sin embargo, había acudido para tratar temas mucho más terrenales y urgentes. 

			—Somos nosotros los que estamos aquí y los que podemos tomar la mejor decisión para esta institución y sus alumnos —pronunció con decisión—. Nadie debe inmiscuirse. 

			—Querido muchacho —intervino el profesor Varain. A Oliver le hacía gracia que siguiera llamándole así, exactamente igual que cuando era su alumno—, te conozco bien. No habrías venido a esta reunión sin tener una proposición que hacernos. ¿Cuál es tu idea?

			Maldita sea. Incluso sin talentum, aquel hombre era más sabio que todos los demás. 

			—Reabrir el Liceo Septem, por supuesto. Comenzar el curso. Los estudiantes no tienen por qué pagar el precio de las luchas de poder de los adultos. 

			—¿Y sería seguro?

			—No veo por qué no —afirmó la profesora Grove—. Sé que todos tememos que el conflicto entre los aliados de Darius Cross y los de nuestro exdirector se haga mayor pero la sombra de una guerra está muy lejos. Todos ustedes son conscientes de que están intentando hacerse con el poder por las vías diplomáticas, no van a amenazar la paz y la seguridad. Y en cuanto a los rebeldes… bueno, ahora mismo se limitan a hacer negocios con el portal, ¿no es así? Dentro de lo que cabe, parecen bastante parados. 

			

			Era cierto. Extrañamente, la facción rebelde, a la que Oliver había tenido el dudoso placer de conocer justo antes de que el portal se abriera, no había intentado ganar mucho más terreno. 

			Habían mantenido su campamento en las inmediaciones del portal, que ahora controlaban, y se habían pasado al lado práctico: lo que hacían con él era ofrecer a los ciudadanos talenti una oportunidad de cruzarlo… a cambio de una buena suma de dinero. 

			Ni Oliver ni los demás sabían cuánto tiempo seguiría así la situación, en una extraña calma. 

			—Quizá están tan parados porque Marcia los ha abandonado —dijo el profesor Gabler—. No lo entiendo, justo cuando acababa de conseguir lo que quería. 

			—Tiene sus razones —contestó la profesora Grove. 

			Oliver no pudo evitar refunfuñar un poco.

			 —Curiosas amistades las que te traes, Alaine. 

			Pero, por supuesto, aquella mujer siempre sabía qué responder. 

			—Casi tanto como las suyas, señor Foster. 

			No tenía nada que añadir a eso. Todos los presentes sabían que Oliver había llevado a los dos hermanos Ganassi, junto a otros alumnos, hasta las inmediaciones del portal. Él mismo les había explicado sus razones y también que no comprendía demasiado bien lo que había ocurrido después, el aparente cambio de opinión de Zane Ganassi. 

			El hermano mayor, el hijo de Marcia, se había esfumado una vez más de la faz de la tierra. 

			Oliver no había decidido aún cuánto le dolía esa certeza. 

			—Abramos el Liceo —escuchó que decía a su lado el profesor Varain—. En tiempos confusos, la educación de nuestros jóvenes es más importante que nunca. Necesitamos talenti que en el futuro puedan tener ideas claras acerca de cómo utilizar sus talentum, y permitidme que barra para casa, también una ética y una moral desarrolladas. Podemos ser su lugar seguro, la calma en medio de la tormenta. 

			Como siempre, Elias Varain había dado en el clavo. A muchos maestros se les iluminaron los ojos al escuchar aquello, porque apelaba a su auténtica vocación: la de enseñar, conseguir que sus estudiantes tuvieran una vida mejor, poder ayudarlos y guiarlos. 

			—Propongo lo siguiente —dijo el profesor Gabler con su atronadora voz—: un órgano de dirección temporal formado por tres de nosotros. Lo podemos decidir proponiendo y votando ahora mismo. Luego escribiremos a los alumnos, y también a los noticiarios más importantes, para informar de que, pese a todo, el Liceo Septem volverá a funcionar con normalidad. 

			Oliver cogió aire. Había algo que le preocupaba. 

			—En todos esos mensajes que Theodore propone que escribamos, yo incluiría algo importante. Declararía que el Liceo Septem está al margen de los conflictos políticos, y que no se decanta por ninguna de las facciones en las que se ha dividido el Consejo de Sabios. Que somos neutrales —resumió—. Acogeremos a todos los estudiantes, tengan la ideología que tengan. 

			[image: Ilustración de la fachada de un edificio, donde destaca una torre lateral y el cuerpo central, con sus remates de aguilones y su pórtico ornamentado. ]

			—No sé cuánto tiempo pasará antes de que nos presionen —intervino Alaine Grove—. Pongo la mano en el fuego a que Darius Cross no nos dejará mucho tiempo en paz. 

			

			—Tenemos que mantenernos firmes. Y si el director Ignatius vuelve… deberíamos hacerle acatar esas mismas normas. De hecho, creo que tendría que haberlas acatado hace tiempo. 

			Para alivio de Oliver, muchos de sus compañeros asintieron al escuchar aquellas palabras.

			Desde luego, Ignatius había perdido defensores en el momento en que decidió que el poder era mucho más importante que el Liceo. 

			—Parece que estamos todos de acuerdo —sentenció el profesor Gabler—. Votemos a los tres nuevos directores y empecemos a trabajar para abrir el Liceo Septem dentro de siete días. 
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			Kai se preguntaba si en algún momento conseguiría tener un primer día de curso normal. 

			Recordaba los dos anteriores, siempre acompañado por Oliver. En esta ocasión era muy diferente. No había abandonado el Liceo Septem durante el verano; de hecho, los días se habían ido sucediendo perezosamente, uno detrás de otro, entre comidas deliciosas, momentos de aburrimiento y conversaciones a veces susurradas con sus compañeros. 

			Sobre todo, se habían pasado mucho tiempo aguardando noticias. 

			Noticias de qué ocurría con el portal. Cómo iba la división dentro del Consejo de Sabios. Qué iba a suceder. 

			Kai sentía como si estuviera aguardando a que pasara algo que pondría el mundo patas arriba… pero ese algo nunca acababa de producirse. 

			—Si llegan a esperar un poco más, se me habría olvidado lo que es madrugar…

			Gab refunfuñó con su habitual mal humor matutino. Kai no estaba muy preocupado: sabía que en cuanto Gab se comiera las primeras tostadas y se bebiera un buen zumo su ánimo mejoraría notablemente. Al menos había cosas que no cambiaban. 

			—Yo tenía ganas de que empezaran ya las clases —reconoció. 

			Su amigo, pese a todo, le dio la razón mientras buscaba en su armario un par de calcetines. 

			—Hubo un momento en que dudé de que fueran a abrir la escuela este curso. ¿Te imaginas? ¡No sé a dónde hubiéramos ido tú y yo! Los que vienen de familias de los talenti lo tienen fácil, pero nosotros… 

			Siguieron charlando mientras salían del dormitorio. Se encontraron los pasillos repletos de compañeros que, como ellos, estaban ansiosos por aquella pequeña vuelta a la normalidad. Hacía días que los hijos de las familias talenti habían regresado al Liceo Septem, tras ser informados de que podrían retomar sus estudios. 

			Amber y Bianca los esperaban en el área de desayuno. La primera de ellas tenía una sonrisa triunfal dibujada en el rostro. 

			—¡Os dije que volveríamos a clase! 

			Kai soltó una carcajada. Era cierto. Amber había asegurado que los profesores del Liceo Septem decidirían reabrir para el comienzo del nuevo curso y, por supuesto, estaba aprovechando la oportunidad de recordárselo. Últimamente nunca malgastaba una ocasión para presumir de su control del talentum del sentido, y Kai tenía que reconocer que la admiraba por ello. Por su confianza en sí misma y en su poder. 

			

			Había echado de menos a sus amigos muchas veces a lo largo del curso pasado. Lo había atribuido a la soledad y las peleas que, de vez en cuando, los habían separado. 

			Por suerte, últimamente eso parecía superado. Lo ocurrido en el portal y la larga temporada en la residencia sin saber muy bien qué hacer, con las clases suspendidas, los habían vuelto a reconciliar. 

			Por fortuna, todo había vuelto a la normalidad. Todo, salvo…

			—¿Napolitanas, Bianca? ¿Galletas? Si hace falta, reto a esos de allí por una ensaimada de su bandeja. 

			Ni con esas consiguió que su amiga le devolviera algo más que una leve sonrisa. Su desánimo era cada vez más palpable. 

			Volver a estudiar, decidió Kai. Sí, eso era lo que necesitaban todos. Volver a estudiar. Dejar de preocuparse por lo que escapaba a su control y centrarse en lo que ellos sí que podían afrontar, como su aprendizaje. 

			Después de todo lo vivido, estar sentado en una clase con la amable mirada de Elias Varain clavada en ellos era casi el paraíso para Kai. Se había pasado todo el verano temiendo que las clases no se reanudaran, y se había acabado dando cuenta de que en realidad no conocía otro hogar que no fuera el Liceo Septem. Gab y él bromeaban sobre el tema a menudo, tal vez para restarle importancia. ¿A dónde hubieran ido? ¿De vuelta al mundo currenti, ahora que el portal estaba abierto? ¿Con su familia, a pesar de que ni Marcia ni Zane habían dado señales de vida desde lo ocurrido?

			Kai no estaba seguro de si quería que las dieran y, desde luego, prefería mil veces un lugar en el que hubiera clases donde aprender, una biblioteca que consultar y amigos con los que reírse de vez en cuando. 

			—Bienvenidos, queridos estudiantes. Tengo que reconocer que he echado de menos estar aquí con vosotros —dijo Varain, que parecía de buen humor—. Antes de comenzar la lección, tengo que daros un aviso: el órgano regente del Liceo Septem se ha renovado. Ha sido una decisión unánime que tengamos un cuerpo de tres directores para tomar las decisiones importantes: el profesor Oliver Foster, la profesora Alaine Grove y un servidor. Si necesitáis cualquier cosa, por favor, no dudéis en decírnoslo. 

			Muchos alumnos no pudieron evitar que la sorpresa se les reflejara en el rostro. Con esto se confirmaba que Ignatius había sido sustituido, puede que de manera definitiva. Kai tuvo que contener las ganas de celebrarlo. 

			—Hoy hablaremos del poder. ¿Qué es? ¿Cómo lo definiríais?

			Las clases del profesor Varain solían comenzar con una pregunta directa que siempre descolocaba a sus alumnos. 

			—Es… tener la capacidad de cambiar algo, ¿no? —Kai era lo suficientemente atrevido como para responder el primero—. Para resolver problemas, por ejemplo.

			El profesor Varain asintió.

			—Ese es un buen comienzo para una reflexión, Kai. El poder como la capacidad de hacer. Pero ¿es solo eso? ¿Qué piensas, Amber?

			—El poder también puede ser influencia. —La muchacha había levantado la mano y hablaba con determinación—. No es solo lo que haces, sino cómo afecta a otros lo que haces.

			—Interesante, Amber. ¿Y qué pasa cuando esa influencia se convierte en control? Gabriel, ¿alguna idea?

			

			Gab miró a Kai antes de encogerse de hombros. Estaba claro que el profesor Varain había decidido que ellos iban a ser su blanco durante aquella clase. 

			—Supongo que depende de si controlas para ayudar o para fastidiar. Si fastidias, entonces eres un idiota con poder.

			Todos, incluso el maestro, se echaron a reír.

			—Directo, pero válido —le concedió—. ¿Qué opinas tú, Bianca?

			Y hasta ahí llegó la ligereza de la conversación. El humor de Bianca se volvió aún más sombrío al entrar en clase. Kai tardó en darse cuenta de por qué, pero, al ver a la muchacha lanzándole una mirada fugaz a Leonel antes de volverse hacia el profesor, lo comprendió.

			[image: Ilustración de un escudo heráldico donde una banda siniestra atraviesa un campo relleno de leones rampantes, tres situados sobre la banda y tres bajo ella. La banda tiene el emblema latino «Regnum Non Capit Dous», que significa: El reino no se hace de dos.]—Fue una frase atribuida a la Reina de las Flores. El reino no admite dos soberanos. —La muchacha se mordió los labios—. Habláis de poder y control, pero en realidad es perseguirlo lo que te acaba controlando a ti mismo. Las personas lo olvidan todo, incluso aquello que antes les importaba, por conseguir un poco más de poder y por estar solos en lo más alto. 

			Lo dijo con una dureza inusual en ella, pero Kai no podía culparla: se había pasado el verano esperando a que su padre Ignatius regresara al Liceo Septem, y este solo la había decepcionado. Una vez más. 

			—No vas desencaminada, Bianca. ¿Cuál sería la solución para ese problema? ¿Que gobernaran solo aquellos que no ansían el poder, que lo desprecian? ¿O sería posible que incluso esos acabaran corrompidos? —El profesor paseaba entre sus alumnos, gesticulando con las manos, mientras hilaba una idea tras otra—. Debe de haber un propósito mayor, algo que haga que el poder se convierta solo en un instrumento más, y ese propósito no se debe perder de vista.

			—El talentum también es una forma de poder —dijo de repente Leonel. Tenía el ceño fruncido, y había conseguido que el resto de sus compañeros se callaran cuando él alzó la voz. No era muy corriente que interrumpiera en las clases. Normalmente, salvo en las del talentum del cuerpo, se quedaba en la última fila, sentado con cara de aburrimiento—. Son habilidades muy poderosas que otras personas, los currenti, por ejemplo, no tienen. O usted mismo, profesor Varain. 

			El maestro sonrió sin tomarse aquellas palabras a mal.

			—Ahí quería llegar. Todos nosotros somos más o menos poderosos, dependiendo muchas veces del contexto. Eso siempre hay que tenerlo claro, cuando nos miramos en el espejo y cuando miramos a quien tenemos delante. ¿Para qué puede usar cada uno su poder, su talentum? ¿Qué elecciones hacemos al respecto? Reflexionad sobre todo esto a lo largo de este año. Ya estáis en el tercer curso, el aprendizaje ya debe empezar a tener un propósito más defin… 

			Kai lo interrumpió sin poder contenerse:

			—Pero a veces se cambia de idea por el camino —dijo—. A veces tenemos que tomar decisiones que son lo contrario de lo que antes defendíamos. 

			Pensaba, cómo no, en su hermano y en él mismo. 

			Kai nunca había estado del todo de acuerdo con la separación entre los mundos talenti y currenti. Le parecía una separación artificial que, al fin y al cabo, era lo único que lo separaba de Ava. Pero, cuando había tenido oportunidad, había querido controlar el portal para salvarlo. Zane, en cambio, que había defendido que el portal debería estar cerrado para no poner en peligro sus vidas ni la de su madre, había terminado abriéndolo y exiliando de alguna manera a las sacerdotisas. 

			

			¿Por qué los había traicionado así?

			Lo único que Kai sabía era que tanto su hermano como él habían tenido el poder en la palma de su mano y habían tomado decisiones muy distintas.

			Totalmente opuestas.

			—Aprender a reconocer los errores y cambiar de opiniones y creencias suele ser un signo de sabiduría, Kai —respondió el profesor. 

			Kai asintió. 

			Eso de reconocer los errores no se le daba demasiado bien a su familia.

			[image: Ilustración de un sendero que discurre entre colinas.]
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			Ese día, Bianca los dejó a todos sin palabras. Estaban comiendo tan tranquilos en la sala grande de la abadía, después de la primera mañana de clases, cuando de repente se golpeó en la cara con las palmas de las manos. Sonó demasiado fuerte como para que sus amigos no alucinaran. Después, las mejillas de su compañera se convirtieron en tomates de un rojo intenso. 

			—Esto… Bianca, ¿va todo bien? —preguntó Gab, sin acordarse de que tenía la boca llena de comida, concretamente de batata asada. 

			La chica asintió, con firmeza. 

			—¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! —Parecía apurada—. Llevo todos estos días siendo insoportable, y vosotros me habéis aguantado sin quejaros. 

			—Bianca, tú no podrías ser insoportable ni aunque entrenaras para ello —le aseguró Kai. 

			—Me alegro de que lo pienses, pero esto tiene que acabar. No voy a dejar que mi padre me estropee mi tercer curso en el Liceo. —La muchacha alzó la mirada, decidida, al pronunciar aquella afirmación—. ¿Quiere irse? Pues que se vaya. ¿Quiere olvidarse de que tiene una hija? Me da lo mismo. 

			—Nos tienes a nosotros —afirmó Gab. 

			—No, me tiene a mí y a su gata, y luego a vosotros —intervino Amber, que había estado muy ocupada sirviéndose un rico salmonete—, en ese orden de importancia. 

			Eso dio como resultado el inicio de una discusión entre Gab y la chica que, sin duda, los iba a mantener ocupados todo el día. Pero al menos así Kai tuvo oportunidad de decirle a Bianca en voz más baja:

			—Oye, los asuntos relacionados con los padres… bueno, sé que son difíciles y que te llevará tiempo sentirte en paz, pero es verdad que nosotros no somos responsables de sus errores. Y creo que irse del Liceo y abandonarte ha sido el peor error que Ignatius podía cometer. 

			—¿Qué hice tan mal para que mi padre ni siquiera pensara en mí antes de huir de todo esto o para que ni siquiera me haya escrito? Llevo todo el verano preguntándomelo —le confesó su amiga—, pero como dices, eso no es culpa mía. Lo siento, Kai. Sé que tú también lo has pasado mal con este tema, y debería haberte apoyado más. 

			

			Kai se encogió de hombros. 

			—Yo ya no espero mucho de mi madre, la verdad. 

			—Me lo puedo imaginar. Pero… ¿y de tu hermano?

			No supo qué responder a eso. Porque era verdad que, al haber conocido a Zane, sí que había deseado… poder querer a uno de los miembros de su familia, al menos. Tener un apoyo, un amigo leal, alguien que lo comprendiera y que pudiera explicarle cosas de sí mismo y de su pasado. 

			—Como has dicho, tenemos que disfrutar de este curso y no dejar que otros nos lo fastidien —afirmó. 

			Bianca asintió. Ninguno de los dos estaba muy convencido, pero de todos modos lo iban a intentar. 

			Cuando Kai desvió la mirada, se encontró con unos ojos que lo observaban atentamente. Leonel se sentaba bastante lejos, en un rincón en el que nadie podía molestarlo, aunque eso daba igual: con su talentum del cuerpo podía oír cualquier conversación de aquella sala, incluso si eran susurradas. Y ni se estaba esforzando por disimular que había escuchado todo lo que habían dicho Bianca y Kai. Por supuesto.

			Sin poder evitarlo, le hizo un gesto grosero con la mano. 

			Leonel ni siquiera se lo devolvió. Frunció el ceño, resopló y bajó la mirada, como si aquella actitud de Kai no le sorprendiera lo más mínimo. 

			¿Seguiría siendo un espía de los rebeldes? Kai lo dudaba mucho; a fin de cuentas, parecía que ya no ocurría nada digno de espiar en el Liceo. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Se equivocaba. 

			Todo comenzó el segundo día. 

			Tras una tarde intensiva de estudio en la biblioteca (su tipo de tarde favorita, para qué mentir), volvió un momento a su habitación para dejar la montaña de libros que había pedido prestados. Caminaba sin prestar mucha atención a nada, absorto en sus pensamientos acerca de las posibilidades de sus cuatro talentum y de cómo seguir aprendiendo a manejarlos, para variar. 

			Tal vez por eso no vio la nota en el suelo de su cuarto, como si alguien la hubiera introducido por debajo de la puerta. 

			Conocía muy bien el escudo, tanto que el simple hecho de verlo lo llenó de felicidad. 

			Por supuesto que ellos se las habían ingeniado para mandarle un mensaje justo en el momento en el que Gab no pudiera verlo. Siempre encontraban la forma de ir varios pasos por delante. 

			—Os echaba de menos, compañeros.

			Kai abrió entusiasmado la nota de la Sociedad del Relato Perdido. A fin de cuentas, Daphne Cross, su antigua presidenta, se había graduado el año pasado. 

			¿Quién le mandaría aquella nota? ¿Qué pasaría ahora con la sociedad?

			No reconoció la letra, pero sí aquel tono, entre pomposo y burlón:

			
			¿Creías que te librarías tan pronto de nosotros, Kai? El Relato Perdido sigue siendo casi un misterio y, pese a que el curso ha empezado tarde, nuestra voluntad para seguir estudiándolo sigue intacta. Por desgracia, nuestra antigua presidenta se graduó, así que estamos a la caza de alguien que nos pueda dirigir. Bajo mi supervisión, por supuesto. 

			Parece que en el Liceo se ha puesto de moda compartir los puestos de altos mandos: tal vez deberíamos intentarlo también nosotros, ¿no? ¿Qué dices, te apuntas? 

			Han ocurrido cosas demasiado interesantes como para no ponernos manos a la obra lo antes posible; tú lo sabes mejor que nadie, puesto que estuviste involucrado. Tu testimonio será más valioso que nunca. 

			Dentro de dos días nos encontraremos en el lugar de siempre, con las preguntas de siempre, pero confiemos en que con más respuestas. Te preguntaría si vas a asistir, pero sabes que colarme en el futuro es una de mis especialidades, y ya sé que así será.

			Bienvenido a un nuevo curso, Kai de la familia Ganassi. 

			Firmado: Tu peor enemigo en el Arenarium.

			[image: Sello redondo de SRP, Sociedad del relato perdido.]

			

			

			Quien no conociera bien a Adrian, el amigo de Kai que estudiaba un curso por encima de él en el Liceo Septem, hubiera pensado que aquello era una especie de desafío. Pero él sabía que Adrian tenía aquella peculiar manera de demostrar que alguien le caía bien. 

			Tenía sentido que su amigo comenzara a llevar las riendas de la Sociedad. Después de Daphne, era quien más personalidad tenía allí y, probablemente, más capacidad para dirigirlos. Aunque soltaría alguna que otra broma más que Daphne. 

			Kai estaba encantado de recibir aquella noticia. Necesitaba hablar con alguien de muchas de las cosas que le habían pasado en su viaje al portal antes del verano, y la Sociedad del Relato Perdido era el lugar perfecto para hacerlo. Si Adrian necesitaba un copresidente, estaba más que dispuesto a serlo. 

			Aunque eso, por supuesto, su amigo ya lo sabía. 

		

	
		
			[image: Capítulo 4]

			[image: Ilustración de dos monedas con la ilustración de un barco antiguo.]La barca avanzaba plácidamente por las aguas del lago, dejando unas pequeñas ondas a su paso que no alteraban la belleza del lugar. El barquero no le había dirigido la palabra en todo el trayecto. Tampoco era necesario. Alaine estaba disfrutando demasiado del paisaje que formaban las montañas y el lago, en una de cuyas orillas se alzaba una casa con embarcadero de madera y tejado de pizarra negra.

			Nadie que conociera a Marcia Domenic se la hubiera imaginado viviendo en un lugar tan pacífico y luminoso, pero Alaine había tenido mucha más relación con ella. Por eso sabía dónde buscarla cuando se empezó a rumorear que había desaparecido de la faz de la tierra. Y por eso, también, se atrevía a ir a su encuentro. Alaine Grove era decidida y valiente, pero tenía sentido común. 

			Consiguió que la capa no se le enredara en los pies al bajar de la embarcación y le dio la mitad del pago al barquero, como habían acordado. El resto de las monedas las vería a la mañana siguiente, cuando fuera a recogerla. No pensaba alargar su visita más de lo necesario; contaría con la hospitalidad de Marcia durante una noche. 

			

			—¿Podrá volver antes de que se ponga el sol? —le preguntó, más por educación que porque estuviera preocupada. 

			El barquero no se inmutó. 

			—Conozco este lago mejor que la palma de mi mano. No podría perderme ni aunque la luna y las estrellas se apagaran —respondió. 

			Alaine lo creyó. 

			Escuchó el chapoteo del remo al alejarse la barca, mientras ella se volvía hacia la casa. Era casi una mansión, antigua pero cuidada, con las paredes de piedra recorridas por alguna enredadera y los balcones de hierro negro forjado. Era la primera vez que iba allí en persona, pero Marcia le había hablado de aquel lugar en más de una ocasión. Su refugio personal, su escondite. La antigua casa de sus padres. 

			[image: Ilustración de una pared exterior de un edificio sobre la que ha crecido la hiedra y que presenta desconchones en el enfoscado que dejan ver los ladrillos que hay debajo.]

			En ella había crecido antes de ir a estudiar al Liceo Septem. Y todos, hasta Marcia, acababan por regresar a su hogar, confiando en sentirse menos perdidos allí. 

			La profesora no se lo pensó dos veces. Con paso decidido, subió el camino que llevaba a la puerta principal desde el embarcadero, y llamó con fuerza. 



OEBPS/font/BakeshopRegular.otf


OEBPS/image/cover.jpg
A.QUINTAS
GARCIANDIA

7
S

S
X

SIS,

D
2

OO~ %

2SN

A
AZOX

= 33 = = = (4 ;
I’ i
I : A—
||||’
/PSP NG

3 ' S






OEBPS/font/Hummingbird.otf


OEBPS/font/FFRopsenScriptRegular.otf


OEBPS/font/FoodTruckMenuRegular.otf


OEBPS/image/portadilla.jpg
A.QUINTAS * )
GARCIANDIA

SEP l;ZJV[’

" LACO
7 RONA 1y ipIDA )

X7 NN,

;
/]
) X
B
117
A

=4
N

OB

OPN

4

—
—

SIS

N2V o ~9A
Wl
o)

H|ig
2IDVYANGIOSFOX






OEBPS/font/BelovedScriptBasicBold.otf


OEBPS/font/TheCatsWhiskers.otf


OEBPS/font/Liam.otf


OEBPS/font/Kusukusu.otf


OEBPS/font/Sheila.otf


OEBPS/font/CarrotJuice.otf


OEBPS/image/c1.jpg
‘ Capitulo 1 |

O






OEBPS/image/c3.jpg
‘ Capitulo 3 ‘

( O |






OEBPS/image/c2.jpg
S
‘ Capitulo 2 |

4 O )






OEBPS/image/c4.jpg
S
‘ Capitulo 4 |

4 Qs »






OEBPS/image/9.jpg





OEBPS/image/14.jpg





OEBPS/image/19.jpg





OEBPS/image/26.jpg





OEBPS/image/28.jpg





OEBPS/image/33.jpg





OEBPS/font/LonghandLPBold.otf


OEBPS/image/35.jpg





OEBPS/image/36.jpg





OEBPS/font/BupkisRegular.otf


OEBPS/font/YasuragiRegular.otf


OEBPS/font/FFUberhandBook.otf


OEBPS/image/esfinges.jpg
N

i





OEBPS/font/ChewyCaramelRegular.otf


OEBPS/image/prologo.jpg
1S
‘ Prologo |

O






OEBPS/font/LinotypeFeltpenRegular.otf


